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			Me siento exactamente como en el comienzo de la canción Fireworks.[1] La suave voz de Boyce Avenue versionándola inunda la habitación y mis oídos. Estoy tumbada en un colchón king size tirado en el suelo, entre Álex y Lauren. Hemos dejado la puerta del balcón abierta y el ruido del mar llega con más fuerza. El calor es insoportable. En la penumbra que las estrellas no dejan que sea oscuridad total, no puedo dejar de pensar que me siento exactamente así. Soy como una bolsa de plástico movida por el viento esperando su turno para empezar de nuevo, sin Ryan. No quiero empezar sin Ryan. No quiero amar sin Ryan. Me cuesta respirar sin Ryan. 

			Hace exactamente cinco días desde que vi su maravilloso rostro mirarme a través de la ventanilla del taxi. La chica que lloraba en el coche me parece muy lejana y, en cierta absurda manera, la detesto, ella fue la que se montó en el taxi, la que dijo «arranque».

			Lo cierto es que no creo que vaya a superarlo nunca, ni siquiera sé si quiero. Durante el día, mientras estamos en la playa o charlando, finjo estar bien, finjo ser la misma chica despreocupada, pero Lauren y Álex saben que no es verdad. Si no fuera así, cada una estaríamos durmiendo en una habitación y no las tres en este gigantesco colchón. Creo que temen que haga una locura, como conducir en plena noche hasta Nueva York. La idea me taladra la mente cada noche hasta que consigo dormirme. Ir a Nueva York, ir a Chelsea, tirarme en sus brazos y no volver a salir de su cama. 

			Ya no puedo más.

			Me levanto con cuidado y voy hasta el salón. Me pongo unos vaqueros y me dejo la misma camiseta con la que intentaba dormir. Me recojo el pelo y cojo las llaves del Mini de Álex. Valoro la posibilidad de dejarles una nota, pero prefiero que no sepan dónde encontrarme. 

			Justo cuando voy a agarrar el pomo de la puerta, me detengo. ¿Qué estoy haciendo? ¿Qué demonios estoy haciendo? Me presento en Chelsea y ¿qué? Ryan no va a cambiar. Sigue siendo el mismo hombre irascible, malhumorado, arrogante y... ya está porque ya no es un mujeriego, ¿o sí? Yo me lo imagino sufriendo como en las novelas de las hermanas Brontë, dispuesto a acogerme de nuevo entre sus brazos, y quién sabe si ya hay una o varias rubias calentándole la cama. Un sudor frío me recorre el cuerpo desde la coronilla hasta la punta de los dedos de los pies. ¿Por qué me martirizo así? No confía en mí. Es hermético, arrogante y controlador. No va a cambiar y yo debería empezar a asumir que estar así no es bueno para mí.

			«Supéralo, Parker.»

			Me doy la vuelta enfadadísima, dejo con rabia las llaves sobre la mesita de la entrada y me quito los vaqueros prácticamente peleándome con ellos. La luz se enciende y doy un brinco en bragas y conteniendo el aliento.

			—Joder —mascullo de alivio cuando veo a Lauren de pie junto al interruptor de la cocina.

			—¿Una copa? —murmura adormilada caminando hacia uno de los armarios.

			Yo recupero mis pantalones cortos, me los pongo y me siento en uno de los taburetes. 

			En silencio, Lauren sirve dos copas de vodka. En efecto, ante la imposibilidad de encontrar o fabricar nuestros propios Martini Royale, llevamos casi una semana emborrachándonos, como rudas mujeres ricas de playa y campo, con sórdidos chupitos del vodka Grey Goose de la bodega personal del padre de Álex.

			—¿Cuántas veces van ya? —pregunta como quien no quiere la cosa, dejando su vaso vacío sobre la encimera.

			El vodka triplemente destilado me abrasa la garganta cuando baja, pero ya me siento mejor. ¿Me estaré convirtiendo en una alcohólica? La idea me preocupa, pero la deshecho rápidamente. Aunque la respuesta fuera sí, actualmente sería el menor de mis problemas.

			—Siete —respondo dejando mi vaso junto al suyo.

			Lauren desenrosca la botella. Se toma su tiempo para hacerlo y para continuar hablando.

			—Siete veces en cinco días que te vistes, le robas el coche a una de tus mejores amigas y te dispones a largarte a Nueva York en mitad de la noche.

			Asiento y me bebo a la vez que ella el segundo chupito de un trago. Siete veces. Creo que lo más deprimente es que he llevado la cuenta.

			Lauren se dispone a llenar de nuevo los chupitos, pero farfulla algo ininteligible, se levanta de mala gana, saca dos tazas de porcelana china de uno de los armarios y vuelve a sentarse.

			—Mejor así —concluye llenándolas—. Ya sólo nos falta llevarlo en la botella de deporte para parecer dos adolescentes descarriadas de telefilme de sobremesa.

			Sonrío.

			—No te preocupes, al final una de las adolescentes siempre se salva.

			—Sí, pero la otra tendrá que morir en un fatal accidente de tráfico provocado por el alcohol para que la superviviente reaccione.

			—Hoy te toca a ti —digo tras dar un trago—. Ayer moría yo en una habitación de motel por acceder, borracha, a irme con un tío que conocía en una discoteca.

			—Cierto —contesta sosteniendo la taza entre las dos manos.

			Me observa mientras me llevo de nuevo la fina porcelana a mis labios.

			—Levanta el meñique, por Dios —me riñe—. Estamos en un sitio con clase.

			Ya no podemos más y ambas nos echamos a reír. Las charlas más absurdas de nuestras vidas las estamos manteniendo estos días en esta cocina a horas similares.

			—Y si tantas ganas tienes de verlo, ¿por qué no lo haces?

			—No puedo, Lauren.

			Mi amiga pone los ojos en blanco.

			—¿Por qué?

			—Porque Ryan sigue siendo Ryan. No va a cambiar, ni siquiera creo que quiera, y no sé si podría volver a estar al lado de alguien que se lo calla todo y que controla la situación y la manipula para obtener siempre lo que quiere. Es arrogante, irascible, complicado...

			—Y estás enamoradísima de él —me interrumpe.

			La miro mal, exasperada, y ella se queda irónicamente boquiabierta fingiendo que le sorprende lo que acaba de decir.

			—No puedo volver con él —sentencio.

			—Está bien. No lo hagas.

			Su cambio de punto de vista me pilla por sorpresa.

			—¿Qué?

			—Lo que has oído, no lo hagas. Quédate aquí, lámete las heridas y recupérate. Algún día sucederá. De repente una noche no te levantarás a las tres de la madrugada —mira el reloj para confirmar que no se ha equivocado— con la necesidad imperiosa de correr a sus brazos y pensarás que eres feliz, pero entonces tendrás que regresar a Nueva York y un día lo verás y él estará jodidamente guapo como siempre y te mirará con esos ojos azules y te sonreirá de esa manera que hace que todas las chicas tengan la necesidad de rendirle sus bragas como ofrenda y tú volverás a caer. Ryan siempre va a ser Ryan, pero tú, queridísima Maddison Parker, siempre vas a ser Maddison Parker, y estás loca por él.

			Vaya.

			—Bonitas palabras —le respondo cogiendo de nuevo mi vodka.

			—Y ciertas. —Me mira desafiante por encima de su taza.

			—No lo veré nunca más.

			—Te buscará.

			—Me mudaré.

			—Te encontrará.

			—Me iré de la ciudad.

			—Dudo que eso lo frene.

			—Del país —replico absolutamente exasperada.

			—Tiene un jet privado.

			—No lo entiendo —digo al fin—. ¿Tú no deberías estar maldiciendo su nombre por todo el daño que me ha hecho?

			—Y lo hago, en privado, como buena amiga, pero quiero que seas feliz.

			—Ése es el problema, con él soy más feliz que nunca y también demasiado desgraciada, y no sé si me compensa.

			—Tendrás que averiguarlo. Tómate tu tiempo. Me gusta vivir en los Hamptons.

			—¿Cuántas botellas de vodka nos quedan?

			—Semana y media.

			Ambas sonreímos.

			—No me compensa, pero le quiero —digo después de lo que parece una eternidad sin hablar.

			—Pues estás bien jodida —concluye.

			—Ésas sí que son palabras muy ciertas.

			—Lo sé y lo siento.

			Vuelvo a sonreír y hundo mi cabeza en mis brazos cruzados sobre la encimera. Odio mi vida ahora mismo.

			

			

			Nos levantamos cuando el sol se hace insoportablemente presente en la habitación. La boca aún me sabe a vodka. Esto no puede ser sano. 

			Me doy una ducha rapidísima y me cepillo los dientes. Vuelvo a ser persona o casi.

			Cuando llego a la cocina, Lauren está viendo las noticias. Está enfurruñada y con el mismo intento de recogido griego que trató de hacerse anoche antes de acostarse cuando su coordinación «me sostengo horquilla entre los dientes, recupero la horquilla de entre los dientes» no era muy buena. Sin duda alguna por culpa del Grey Goose.

			—Voy a hacerte una foto y subirla a Facebook.

			Sin ni siquiera mirarme, me manda callar llevándose el mando a distancia a los labios. Yo pongo los ojos en blanco y vuelvo a ocupar mi taburete de borracheras nocturnas. Álex me sonríe al otro lado de la cocina mientras pasa desganada las páginas de la única revista de cotilleos que tenemos en la casa. La hemos leído una decena de veces cada una.

			—En otro orden de cosas, pasemos a las noticias económicas —anuncia la presentadora de la CNN.

			No me puedo creer que tenga ánimos para escuchar las noticias. Yo tengo aún la cabeza embotada, sumergida en una bruma de porcelana china. Prácticamente no puedo pensar. 

			Me levanto de un salto, del que me arrepiento al instante, y voy a preparar café.

			—La noticia ha sorprendido a todos. —Hasta la presentadora parece estarlo—. Nadie esperaba esta mañana que Lionell Mackenzie, el jefe de prensa del Riley Enterprises Group, anunciara a primera hora la OPA hostil que el grupo empresarial ha lanzado sobre Borow Media, su competidor pero siempre supuesto amigo.

			La bruma se disipa por completo o aumenta hasta cegarlo todo, no lo sé. Dejo la taza de café sobre la encimera y corro hasta colocarme junto a Lauren.

			—Todo parece indicar que la adquisición de una pequeña pero prometedora empresa, Bloomfield Industries, podría haber sido el detonante de lo ocurrido. 

			Bloomfield Industries no, el detonante he sido yo.

			—En cualquier caso, el brillantísimo Ryan Riley acaba de conseguir que su grupo empresarial se convierta en uno de los más importantes de todo el país. 

			La presentadora continúa con otra noticia. Lauren apaga el televisor y deja caer el mando sobre el sofá.

			—Esa zorra tiene lo que se merecía —sentencia.

			No voy a negar que se lo mereciera, pero no me parece bien. Ryan ha actuado por venganza, no ha tomado la decisión pensando en la empresa. Él no es así y puede que acabe arrepintiéndose.

			—Ryan no ha debido hacerlo —protesto.

			—¿Por qué? —se queja Álex.

			—Porque no lo ha hecho por algo profesional. Esa OPA no ha sido negocios para él.

			—Tú no tienes que pensar en eso ahora —me recuerda Lauren—. Ha sido su decisión y ella lo ha pedido a gritos —añade llena de desdén. 

			Inevitablemente su último comentario me hace sonreír. 

			Aprovechando nuestro silencio, el sonido de una canción a lo lejos se cuela por las puertas del salón que dan acceso a la playa. No reconozco la música. 

			Álex va a hacer un comentario pero Lauren la chista con rotundidad.

			—Escuchad.

			Aún sin hacerlo, Álex y yo ya sabemos a qué se refiere. Nos miramos y suspiramos tan divertidas como exasperadas.

			—Otra vez la misma canción. Every breath you take.[2] Os lo digo, he investigado un poco, Sting tiene una casa en la zona. Seguro que la pone a todo volumen cuando se siente nostálgico.

			Álex y yo la miramos como si nos estuviera contando que Santa Claus, el Grinch y Scrooge existen y todos se han ido de copas con ella.

			Lauren pone los ojos en blanco, tira de mi mano y, con brusquedad, salimos a la terraza. 

			—Si seguimos el sonido de la música, encontraremos su casa.

			Tal y como escucho el plan, desde luego al más puro estilo Lauren Stevens, tiro de la mano de Álex y la arrastro con nosotras. De acuerdo que estamos exiliadas en los Hamptons por mi culpa, pero no va a librarse de esta singular caza al hombre.

			Mientras atravesamos la calle principal de los Hamptons, no puedo evitar quedarme mirando los lujosos vallados y las grandiosas entradas que la flanquean a ambos lados. Es alucinante, como un país propio. Los Hamptons son el exceso hecho verano y resulta increíble. 

			De nuestras pintas, sin embargo, no puede decirse lo mismo. Las tres con pantalones cortos de colores y camisetas de tirantes. El pelo recogido de cualquier manera y chanclas. Quiero autoconvencerme de que el glamour se lleva dentro, no es la ropa que vistes, pero quien dijo esa frase claramente no se ha topado con nosotras esta mañana.

			La canción deja de sonar justo cuando Lauren dobla la esquina que conduce a la calle que alberga la primera línea de playa. En esta zona las casas son más modestas. Son las primeras que se construyeron cuando los Hamptons simplemente era una zona de costa como tantas otras. 

			Sin embargo, para mí son las más bonitas. No porque tengan salida directa a la playa, sino porque su intención es completamente diferente. Estas casas viven para el mar, para contemplarlo, para disfrutar de él. Entre la gente que habita las grandes mansiones es habitual oír que ni siquiera pisan la playa. Vienen aquí por el ambiente, las fiestas. Una idea completamente diferente.

			Lauren se para en mitad de la calle escuchando atentamente, esperando que The Police vuelva a sonar, pero nada.

			—¿Podemos irnos a casa, loca desquiciada? —se queja Álex mientras se gira y comienza a caminar de vuelta.

			Lauren se encoje de hombros y, desilusionada, suspira profundamente. 

			Mientras caminamos de vuelta, Álex se agarra a mi brazo.

			—¿Y tú qué tal lo llevas?

			—Bien.

			—Necesitamos algo más concreto —comenta Lauren—. Del uno al diez, ¿cómo estás? Tienes que saber que el uno es Rose cuando acaba de descubrir que Jack ha muerto congelado entre restos del Titanic con su mano fría e inerte agarrada a la suya.

			Lauren se lleva la mano al corazón y finge la mueca de tristeza más grande del mundo, lo que nos hace sonreír.

			—¿Y el diez? —pregunta Álex.

			—El diez es Scarlett Johansson cuando Ryan Reynolds la dejó. Estás triste pero sabes que encontrarás a alguien mejor.

			Volvemos a sonreír.

			—¿Y? —me apremia.

			Lo pienso unos segundos.

			—Soy un tres.

			Las dos me miran pero ninguna dice nada. Yo suspiro. ¿A quién pretendo engañar? Soy un total y absoluto uno. Aún intento despertar a Jack.

			Justo cuando estamos a punto de abandonar la calle, escuchamos una canción que inmediatamente nos es familiar a las tres. El corazón me da un vuelco sólo con recordar la última vez que la oí.

			—¿Ésa no es una de las canciones que tanto le gustan a tu padre? —le pregunta Lauren a Álex.

			—Sí, la he escuchado un millón de veces, pero nunca recuerdo cómo se llama.

			—Il tempo de morire[3] —respondo en un susurro.

			Mis ojos se llenan de lágrimas a la vez que mi mente cruel se recrea en la voz de Ryan cantándola suavemente mientras sus brazos rodeaban mi cintura, en su estudio, en su casa, en Chelsea, en un tiempo en el que era feliz.

			Antes de que pueda reaccionar, la puerta de un garaje se abre y un perro sale disparado hacia nosotras. Todo mi cuerpo, mi corazón, se anticipan a lo que de alguna extraña manera ya saben que va a pasar. 

			Se oyen pasos acelerados salir tras el perro y a alguien que lo llama:

			—¡Lucky! —Su voz, cómo pude pensar siquiera que podría llegar a olvidarla.

			Ryan sale del mismo garaje, corre unos pasos más y entonces se detiene en seco. Nuestras miradas se cruzan por un instante. Por Dios, está guapísimo. 

			Tengo que dejar de mirarlo. Todo el momento me está envolviendo y todo lo que lo he echado de menos, todo el amor que siento por él, está concentrándose en mi garganta y casi me impide respirar.

			Me agacho y recibo encantada a mi cachorro. Ha crecido muchísimo. Sonrío mientras lo acaricio una y otra vez, pero no me llega a los ojos. No quiero romper a llorar y tengo la esperanza de que, si no dejo de reír, mis propias emociones pillarán la indirecta.

			Lauren y Álex se quedan petrificadas. Lo miran a él y me miran a mí, tratando por todos los medios de fingir que esta situación no es real, que Ryan no está a unos pasos de mí. 
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			Sigo acariciando al perro. Sonriendo. Sí, la sonrisa es mi mejor arma. Estoy demasiado nerviosa. El corazón me late deprisa y mi respiración es un auténtico caos. De reojo puedo ver cómo Ryan se acerca lentamente, como si fuera un león acorralando a una gacela. ¿A quién pretendo engañar? Una gacela ante un león tendría más posibilidades que yo.

			«Ni que lo digas.»

			Me incorporo despacio y, sin moverme un centímetro, cometo la mayor estupidez de todas. Alzo la mirada y dejo que esos maravillosos ojos azules me atrapen. Está guapísimo y yo no puedo dejar de pensar que la vida es sumamente injusta. 

			—Hola —susurra deteniéndose a unos pasos de mí.

			—Hola.

			Hola, Nueva York. Hola, Chelsea. Hola, Ryan.

			Ninguno de los dos dice nada más. Sólo dejamos que nuestras miradas permanezcan entrelazadas. 

			Lo he echado tanto de menos.

			La situación parece reactivar a Lauren y Álex, que nerviosas se acercan a mí.

			—Maddie, nosotras regresamos a casa —me avisa Álex—. Creo que con las prisas ni siquiera la dejamos bien cerrada.

			Su comentario me hace apartar la mirada de Ryan.

			—Sí, será mejor que nos vayamos —murmuro nerviosa. 

			Las dos me miran con los ojos como platos. Sin duda, que me marchara era la última de sus intenciones.

			—Maddie.

			Mi cuerpo interpreta esa simple palabra como la seductora orden que ha sido en realidad y, como si estos cinco días no hubieran sucedido, dejo de nuevo que sus ojos me atrapen y algo dentro de mí se rinde por completo a él y a su voz.

			Asiento aún más nerviosa y las chicas, conmocionadas también por el magnetismo que ha conseguido desprender con una sola palabra, se marchan. 

			—Tenemos que hablar —me dice, y su voz suena endurecida. No está usando un tono amable. Aun así, me es imposible negarme. 

			Vuelvo a asentir. Él cruza la distancia que nos separa y toma mi mano. Suspiro discretamente porque ese pequeño contacto me desarma, pero no puedo resultarle siempre tan transparente, me recuerdo, así que me armo de valor e intento no darle importancia a que su mano esté tocando la mía. Además, estoy completamente convencida de que para él ha sido algo mecánico.

			Me guía hasta la casa. Todavía tiene la puerta del garaje abierta y puede verse su flamante BMW flanqueado por al menos una decena de tablas de surf. Camina decidido. No hay atisbo de duda en él. En cambio, a mí me tiemblan las rodillas. Siempre he envidiado eso de Ryan, ese férreo autocontrol. Ahora mismo me vendría de maravilla. 

			Se saca las llaves de su bañador de una popular marca de surf y abre la puerta. Suspiro al contemplar la casa por dentro. Es exactamente como la imaginaba. Sencilla, con pocos muebles, pero muy elegantes. Todos son de madera clara y hay un inmenso sofá color chocolate bajo las ventanas. Algo meramente funcional para quien pasa las horas en la playa, en el mar.

			Ryan me deja en el centro del salón, se asegura de que Lucky entra y cierra la puerta. Ese sonido me hace despertar de esta especie de burbuja y volver a caer en la cuenta de que estoy a solas con él. ¿Qué demonios voy a hacer? 

			Noto sus pasos hasta que se detiene a mi espalda. Ni por un instante su proximidad ha dejado de tener el mismo efecto en mí. 

			—Maddie —me llama de nuevo con ese tono exigente y demasiado sensual al que no puedo negarme—, mírame.

			Lentamente, me giro. La penumbra de la habitación se vuelve su aliada y la electricidad que siempre nos rodeaba lo hace una vez más. Sigo siendo la gacela, sólo que ahora he entrado temeraria en la guarida del león. 

			—Te he echado de menos —susurra.

			Alza la mano despacio y la guía hasta mi cadera.

			Debería salir huyendo. Nunca he sido más consciente de nada en toda mi vida. Aparto la mirada nerviosa y abrumada. Por un momento me siento de nuevo en su despacho. ¿Por qué tengo la sensación de que con él no ha pasado un solo minuto desde que me besó por primera vez? 

			—Creí que querías hablar —musito con la respiración acelerada.

			Sus dedos tocan mi piel y no puedo evitar lanzar un pequeño suspiro. Lo he echado de menos, lo he echado muchísimo de menos.

			—Sabes que no se me da muy bien hablar —responde atrayéndome suavemente hacia él. 

			Se inclina sobre mí sin desatar nuestras miradas. Sus labios están perturbadoramente cerca de los míos. 

			—Ryan —murmuro.

			Una lucecita se enciende en el fondo de mi cerebro. Nada ha cambiado y ésta es la mejor prueba de ello. Va a despistarme con el sexo, a fingir que nada ha pasado y a pretender que yo haga lo mismo antes de tener que hablar.

			—Ryan —repito con una tibia insistencia—, no puedo.

			Pero él no se mueve lo más mínimo.

			Sacando fuerzas no sé muy bien de dónde, me aparto y me dirijo hacia la puerta. Ryan suspira exasperado y se pasa las manos por el pelo. Abro atropelladamente y salgo de nuevo a la calle. 

			—Maddie, maldita sea —masculla saliendo en mi busca, acelerado—. ¿Adónde vas?

			—Ryan, me voy. Es lo mejor.

			—¿Lo mejor para quién? —inquiere furioso.

			—Lo mejor para mí, para protegerme.

			Ryan me mira analizando cada una de mis palabras. No han sido arbitrarias, aunque tampoco era plenamente consciente de dónde quería llegar al pronunciarlas. Son las mismas que él usó en el despacho para explicarme por qué intentaba mantenerse alejado de mí. 

			Ahora me doy cuenta de que es lo peor que podría haberle dicho y lo mejor si lo que realmente quiero es que me deje marchar. 

			Ryan se queda inmóvil a unos pasos de la entrada de su casa y a unos pasos de mí. Su mirada azul está salpicada por un reguero de emociones. Está furioso, frustrado, dolido, pero tengo la sensación de que no conmigo, sino consigo mismo. 

			Suspiro para tratar de controlar el apabullante aluvión de lágrimas que amenaza con inundarlo todo y finjo una sonrisa que no me llega a los ojos.

			—Lo siento —musito justo antes de echar a andar.

			Desaparezco por la primera calle que me da la oportunidad. Pierdo la cuenta de cuántas veces tengo que respirar hondo para tranquilizarme. Odio mi vida ahora mismo.

			Subo los primeros escalones de la casa de Álex y la maraña de pensamientos que llevo arrastrando desde que me alejé de Ryan se ha hecho aún más intensa. Debería sentirme orgullosa de mí por haber sido fuerte pero, maldita sea, es Ryan Riley y le quiero con todo mi corazón. Ya lo acepté una vez siendo el hombre más complicado sobre la faz de la tierra, ¿por qué no hacerlo otra?

			«Porque se trata de superar los errores, no de cometerlos otra vez.»

			Pongo los ojos en blanco para mí misma y me siento en el último escalón. Una verdad cristalina se instala en mi mente: no puedo seguir aquí. Ya basta de este exilio autoimpuesto que tiene aún menos sentido con Ryan a unas casas de distancia. 

			Me levanto decidida y entro en la casa. Las chicas deben de haberse marchado a la playa. No hay rastro de ellas. Recojo mis cosas y les dejo una nota explicándoles que vuelvo a la ciudad y pidiéndoles que, en cuanto ellas lo hagan, me llamen.

			Lauren escondió mi iPhone con el suyo dentro de uno de los jarrones de porcelana de la dinastía Ming de la madre de Álex. El exilio dentro del exilio. Recupero el mío pero no lo enciendo. Llevo sin hacerlo cinco días.

			Mientras espero el autobús, me mentalizo para pasar tres horas y media en él. No puedo evitar pensar en Ryan. Estaba sencillamente guapísimo. Suspiro bruscamente y apoyo la cabeza en el cristal de la parada. Van a ser tres horas y media muy largas.

			

			

			El taxi se detiene frente a mi edificio. Después del interminable viaje no me apetecía caminar las cuarenta manzanas desde la estación de Port Authority. En la radio del coche sonaba Here comes the sun,[4] de los Beatles. Hacía años que no escuchaba esa canción y había olvidado lo increíblemente positiva que es. 

			Subo a mi apartamento, tiro la mochila en el sillón y yo lo hago en el sofá. Lo mejor sería meterme ya en la cama para poner punto y final a este día. Me levanto con esa intención pero entonces me doy cuenta de que yo no soy así. No me dejo vencer. De acuerdo que estos últimos cinco días no he sido precisamente el optimismo hecho mujer, pero se acabó y lo primero es lo primero. Cojo mi mochila y saco el iPhone. Se terminó estar incomunicada con el mundo. 

			Pulso el botón de encendido y la pantalla se ilumina. Tras unos segundos aparece la foto de Lucky. Casi al instante el icono de los mensajes tiembla. Deslizo el pulgar por la pantalla y sin darme cuenta contengo la respiración hasta que la lista se abre ante mis ojos. La mayoría son llamadas perdidas: Bentley, mi hermana Leah, mi hermano Robert, Linda y, casi al final, un nombre: Ryan. Por un momento me quedo como una idiota mirando cada letra y siento unas inmensas y kamikazes ganas de llamarlo. Sin embargo, rápidamente sacudo la cabeza y deshecho esa idea. Le mando un mensaje a Lauren diciéndole que he llegado sana y salva, recupero mi mochila del sillón al tiempo que dejo el teléfono sobre la isla de la cocina, vuelvo a mi habitación y cierro la puerta. La tentación, cuanto más lejos, mejor.

			Deshago la bolsa con desgana. Estoy colgando mis vestidos cuando me doy cuenta de que, por error, me he traído uno de Lauren. Es increíblemente ajustado e increíblemente corto. Se lo llevó por si algún multimillonario nos invitaba a su mansión en la playa, en cuyo caso tenía que ponérmelo para ligármelo y empezar a aplicar la máxima de que un clavo saca otro clavo. Por suerte no pasó. Me parece imposible que alguien pueda ponérselo y no acabe enseñando las bragas.

			Me meto en la cama y enciendo la pequeña televisión de mi habitación. Hago zapping hasta que encuentro algo decente, que resulta ser «Mom» en la CBS. Mejor evitar cualquier posibilidad de acabar pensando en quien no debo pensar. Mañana me levantaré a primera hora, me pondré mi falda de la suerte y saldré a las duras calles de Nueva York a buscar un empleo. La frase es muy de película de sobremesa, pero necesito sobreestimularme.

			Me quedo dormida antes de que acabe el capítulo.

			

			

			Me despierto. Me siento algo desorientada. Pongo los pies en el suelo. Me encanta andar descalza por el parqué. El suelo se mece dulcemente. El barco se mece dulcemente. Comienzo a caminar. 

			—Vamos, Ryan. —La voz de la chica es muy suave y ronroneante—. Ven a jugar.

			Sigo la voz y las risas hasta salir a cubierta. Ryan está allí, rodeado de mujeres en bañador, pero él parece triste y ni siquiera las escucha. Alza la cabeza y me ve.

			—¿Y tú qué dices, Maddie? —pregunta seduciéndome con esos extraordinarios ojos azules—. ¿Debería ir a jugar?

			Quiero decir que no, pero en ese instante Bar Refaeli llega a cubierta, pasa a mi lado y se coloca frente a Ryan.

			—Ella ya no quiere jugar —pronuncia con su perfecto acento.

			Quiero gritar que sí, que sí quiero, pero antes de que pueda pronunciar una palabra todos saltan por la borda y lo único que oigo son risas y más risas.

			

			

			Me despierto sobresaltada con la respiración acelerada y el corazón latiéndome con una fuerza inusitada. Tardo unos segundos en comprender que estoy en mi habitación. Miro el reloj. Son las cuatro de la mañana. Me dejo caer otra vez sobre la almohada. No me puedo creer que haya vuelto a soñar con el maldito yate.

			

			

			El despertador suena a las siete en punto. Me levanto de un salto y me meto en la ducha. Automáticamente decido bloquear cualquier pensamiento mínimamente relacionado con el sueño que he tenido; de hecho, con soñar en general. No puedo permitirme sentirme confusa y echar de menos a Ryan desde las siete de la mañana. 

			Al salir de la ducha, mientras camino envuelta en mi toalla más mullida, enciendo el iPod, lo conecto a los altavoces y busco Here comes the sun. Anoche la oí en el taxi y sé que es la canción adecuada si lo que pretendo es empezar el día llena de optimismo. 

			Sonrío mientras George Harrison canta. Justo la canción que necesitaba. 

			Cojo mi falda de la suerte aún colgada de la percha y la observo. Las cosas siempre me han ido bien con esta falda. Con ella conocí a Ryan, me recuerda de forma inoportuna mi mente. Suspiro profundamente. A pesar de todo, no lo cambiaría por nada. 

			Sonrío aunque no me llega a los ojos y finalmente me la pongo. Añado mi nadadora azul y unas sandalias de cuero. Me seco el pelo con la toalla y me lo recojo en una cola de caballo. Me cepillo los dientes y me maquillo. No voy a desayunar. Si la cosa va bien y encuentro trabajo, me recompensaré con tarta de calabaza del Saturday Sally. 

			Al salir de la habitación, miro el móvil en la distancia, aún en la encimera de la cocina, y somos como dos vaqueros en un duelo del Oeste. No diré que es el responsable de todas mis desgracias, pero ahora mismo no es mi aparatito favorito. 

			Me siento en el sofá, botellita de agua helada en mano, y abro el portátil. Busco en las principales webs de empleo de la ciudad y me organizo para que la mañana me cunda lo máximo posible. Necesito encontrar trabajo lo antes posible. Es fundamental para estar ocupada y, por supuesto, para pagarme las facturas.

			No tengo mucha suerte con las cuatro primeras entrevistas. Buscan asistentes con más experiencia y no consigo siquiera pasar del mostrador de recepción. Me desanimo un poco, pero George Harrison y su Here comes the sun hoy son mi mantra y rápidamente me lleno de optimismo otra vez.

			La quinta es en pleno centro de Manhattan, en la Tercera Avenida. Un estudio de arquitectos busca asistente. Cuando llego allí, un guardia de seguridad muy simpático me pide que espere y poco después una chica llamada Sarah me recoge en el vestíbulo y, tras subir a la planta nueve, me guía por un laberíntico pasillo hasta unas pequeñas oficinas. En la puerta de entrada puede leerse en letras enormes «Roy Maritiman, arquitecto».

			—El estudio es pequeño —me informa con una sonrisa. Parece realmente amable—, pero tiene más trabajo del que parece.

			Le devuelvo la sonrisa a la vez que esquivo a un mensajero que sale con varios paquetes y, sobre ellos, un casco de bici.

			—Serás la secretaria del señor Maritiman.

			Al oír la palabra secretaria no puedo evitar sonreír. Me recuerdo a mí misma diciéndole a Ryan que yo no era la secretaria de nadie. También recuerdo perfectamente lo furiosa que estaba. Me dolía cómo se comportaba conmigo y ahora una parte de mí lo daría todo por volver a ese punto.

			«¿Sólo una parte?»

			Sacudo la cabeza. Esta línea de pensamientos no me beneficia en nada.

			—Empezarás mañana a las ocho —continúa sacándome de mis pensamientos.

			—¿Mañana? —pregunto confundida—. ¿Y la entrevista?

			—El señor Maritiman vio tu currículo y le ha impresionado mucho que hayas trabajado como asistente de Bentley Sandford y, en definitiva, para Ryan Riley.

			Al pronunciar su nombre no puede evitar que una boba sonrisita le inunde los labios. Está claro que lo conoce y sabe lo guapísimo que es. Intento olvidarme de ese detalle porque me ha caído muy bien y todo parece indicar que vamos a ser compañeras de trabajo. 

			—El puesto es tuyo —me confirma—, si te interesa, claro.

			¡Genial!

			—Sí, sí, claro que me interesa —prácticamente tartamudeo emocionada—. Me interesa muchísimo.

			Estoy contentísima. Tengo trabajo. ¡Tengo trabajo!

			—Nos veremos mañana —me recuerda con una sonrisa, contagiada de mi entusiasmo—. ¿Sabrás salir sola?

			—Sí, no te preocupes.

			—A las ocho —dice una vez más alejándose camino de los despachos del fondo.

			Sonrío de nuevo y me marcho pletórica. Mi falda de la suerte nunca falla.

			En mitad de la calle saco mi iPhone del bolso dispuesta a llamar a las chicas para contarles las buenas noticias, pero, justo cuando estoy a punto de deslizar mi pulgar sobre el botón verde, el teléfono comienza a sonar y el nombre de Ryan se ilumina en la pantalla. Mi sonrisa se apaga pero no me siento triste. Ryan sigue siendo la primera persona a la que querría contarle algo así; cualquier cosa, en realidad. Sigue sonando. ¿Y si lo cogiera? Podría simplemente decir hola y escuchar qué tiene que decir él. Mi sentido común, mi parte racional, mi dignidad y mi orgullo comienzan a llamarme a coro «kamikaze», pero mi corazoncito de repente se ha henchido de esperanza. Vuelvo a suspirar. Sigue sonando. Dudo. Dudo de verdad. Deslizo el pulgar. Suspiro. Y finalmente rechazo la llamada. 

			Cuando el iPhone deja de sonar, tengo la sensación de encontrarme en el lugar más silencioso del mundo, pero entonces un taxista le grita a otro que él es un europeo refinado y que se meta sus modales por el culo y súbitamente vuelvo a la realidad. Esto es Nueva York. 

			Suspiro hondo y decido que también puedo con esto. Una llamada no va a acabar conmigo. Convencida, vuelvo a centrarme en la pantalla del iPhone y deprisa marco el número de Lauren. Si no me pareciera un poco patético, me reiría por lo rápido que he marcado para evitar que el teléfono volviese a sonar.

			—Mira quién llama —contesta Lauren al otro lado—: la escapista. Álex, cancela las partidas de búsqueda, la tengo al teléfono —continúa socarrona.

			—Muy graciosa, pero dejaros tiradas en una preciosa playa rodeadas de hombres ricos y alcohol ha tenido su fruto.

			—¿Has encontrado hombres todavía más ricos y más alcohol?

			Lo ha preguntado tan seria y sincera que no puedo evitar echarme a reír.

			—Mejor —respondo aún con la sonrisa en los labios—. Tengo trabajo.

			—¿De qué? —pregunta entusiasmada.

			—En un estudio de arquitectura. Seré la secretaria del arquitecto jefe.

			—¿Un estudio de arquitectos? Para ti será como dejar las drogas duras con metadona —comenta burlona—. Me gusta.

			Le hago un mohín que está claro que ella no ve.

			—Ya lo tengo superado —digo muy convencida.

			Tengo la nueva teoría de que, si yo me lo creo, por inercia todo el mundo acabará haciéndolo y al final se hará realidad.

			—Si es así, te reto a que te presentes en Chelsea ahora mismo. Con bragas —me aclara—, no le pongas las cosas tan fáciles.

			—Yo siempre llevo bragas —me quejo.

			Ahora los taxistas me miran a mí.

			—Y yo no soy alcohólica —replica impertinente—. Verdades a medias, chica, verdades a medias.

			—Eres la peor amiga del mundo —la riño divertida.

			—Probablemente, pero soy la mejor que tienes.

			—Yo soy su mejor amiga —oigo a Álex protestar por detrás.

			—No te preocupes —la calma Lauren—. Somos como la divina Trinidad.

			Vuelvo a echarme a reír y cuelgo. Tanto sol y el Grey Goose del padre de Álex están haciendo verdaderos estragos.

			A la hora de almorzar regreso a mi apartamento. Abro la nevera y cojo una Budweiser helada dispuesta a celebrar mi nuevo trabajo cuando me doy cuenta de que hay algo que tengo que arreglar. No puedo concentrarme en volver a ser todo risas y optimismo sin atar ese cabo. 

			Muy decidida, salgo de mi apartamento, cruzo el rellano y llamo con insistencia. No tengo ni idea de lo que voy a decir, pero, si con un regalo lo que importa es la intención, cuando una se planta delante de la puerta de alguien dispuesta a pedir disculpas, esa premisa debería funcionar igual.

			James abre la puerta sin mirar a quién lo hace, secándose las manos en un trapo de cocina.

			—Hola —susurro armándome de valor.

			Mi voz le hace alzar la cabeza automáticamente.

			—Hola —contesta sorprendido.

			Nos quedamos unos segundos en silencio. Si tengo algo que decir, será mejor que lo diga ahora.

			—Nunca voy a olvidar a Ryan —suelto de un tirón. 

			James frunce el ceño aún más confuso. Vale, no ha sido el mejor comienzo, pero ya no puedo echarme atrás. Respiro hondo. 

			—Eso ya lo he asumido —continúo—. Me casaré con otro hombre: un irlandés, un italiano o un judío; al fin y al cabo, estamos en Nueva York. Destilaré su whisky, preparé sus albóndigas o —me tomo un segundo para pensar— haré lo que quiera que hagan los judíos —sigo impaciente y puedo ver el principio de una sonrisa asomar en sus labios, lo que me da ánimos para continuar—. Pero no voy a perderte a ti.

			Sonríe abiertamente y yo, aliviada, hago lo mismo.

			—Eres mi mejor amigo, James Hannigan.

			De nuevo el silencio se abre paso entre nosotros. Ahora le toca a él decir algo. Los segundos se me están haciendo eternos.

			—Hannigan..., has sonreído —me quejo—. No puedes seguir enfadado.

			James se cruza de brazos y apoya su hombro contra la puerta. Con ese simple gesto toda la situación se relaja.

			—Los judíos preparan comida kosher —comenta con una sonrisa.

			—¿Los pretzels son kosher?

			—Racista.

			Ambos sonreímos de nuevo.

			—Todo esto es porque en tu apartamento no hay cerveza, ¿verdad? —pregunta fingidamente perspicaz.

			—Verdad.

			Y aunque podríamos pasarnos horas así, me lanzo a sus brazos y le estrecho con fuerza.

			—Lo siento —susurro una vez más.

			—Deja de sentirlo, idiota —me riñe separándose de mí—, y vamos dentro. La comida está lista.

			Here comes the sun, y yo me digo que todo va bien. He recuperado a mi cuarto Beattle.

			Mientras estamos comiendo, recibo un mensaje de Lauren en el que me dice que regresarán esta misma tarde. No nos cuesta mucho decidirnos a quedar para tomar unos Martini Royale y celebrar mi nuevo trabajo. 

			Un par de horas después nos encontramos todos en The Vitamin. Nos acomodamos en una de las mesas del fondo y pedimos la primera ronda. Les explico en qué consistirá mi nuevo trabajo y que empezaré mañana mismo.

			—Eso se merece un brindis —anuncia Álex levantando su cóctel—. Por Roy Maritiman, estudio de arquitectos.

			—¡Por Roy Maritiman, estudio de arquitectos! —repetimos todos imitando su gesto.

			Cuando estamos saboreando nuestras copas, Bentley entra en el local. Por un momento contengo la respiración esperando ver a Ryan entrar también, pero no lo hace.

			«¿Decepcionada?»

			Suspiro discretamente. Si fuera posible, estrangularía a mi voz de la conciencia o, como me gusta llamarla últimamente, de las puntualizaciones bochornosas. 

			Lauren, de espaldas a la puerta, no lo ve llegar. Él se acerca sigiloso y le tapa los ojos.

			—¿Quién soy? —pregunta divertido.

			—Seas quien seas, me vienes de cine. Mi novio no está.

			Todos nos echamos a reír menos Bentley, naturalmente, quien suspira fingidamente exasperado. Al final se acomoda al lado de su novia, que no pierde la oportunidad para darle un sonoro beso.

			—Hola —me saluda con una sonrisa llena de empatía.

			—Hola —respondo.

			Es raro estar con Bentley sin Ryan. Supongo que tendré que acostumbrarme. Sé que discutieron el día que me marché. La idea de que sigan peleados por mi culpa no me hace sentir nada bien.

			Tras más o menos una hora de chistes malos, casi todos de James, me levanto a por una nueva ronda. Mientras espero en la barra, Bentley se acerca a ayudarme. 

			—Lauren está completamente loca —se queja divertido—. Acaba de proponerme un plan de lo más rocambolesco para coincidir con Sting.

			Sonrío. Fue su único propósito los cinco días que estuvimos en los Hamptons e imagino que también el extra que estuvieron sin mí.

			—Tiene la idea de que está deprimido —la disculpo—. En el fondo es por una buena causa.

			—Vaya, ahora me siento un poco mal por haberme negado en rotundo a adoptar un niño en Camboya para que coincida con el hijo de Sting en el colegio.

			Ambos nos echamos a reír antes siquiera de que acabe la frase.

			—¿Y tú qué tal estás? —pregunta cuando nuestras carcajadas se calman.

			—Estoy bien. —Intento sonar sincera. 

			Bentley asiente y yo también lo hago. Tengo serias dudas de que me haya creído, pero decide darme cuerda y lo agradezco. 

			—Me alegro —responde—, aunque, si te soy sincero, no me alegra tanto que hayas encontrado otro trabajo.

			Mi sonrisa se transforma en otra más triste.

			—Me gustaba ser tu ayudante.

			Bentley me devuelve el gesto.

			El camarero regresa con nuestras copas: cuatro cócteles y una cerveza helada para Bentley. Intento pagar, pero no me deja. Le da un billete de cincuenta al camarero y un trago a su bebida. 

			—Bentley, ¿puedo preguntarte algo?

			No puedo creerme que vaya a hablar de Ryan con él, pero necesito saberlo.

			—Lauren me dijo que Ryan y tú habías discutido por mi culpa. —No sé por qué, mi tono de voz se ha vuelto casi un susurro—. ¿Ya estáis bien?

			Bentley me sonríe de nuevo lleno de empatía.

			—Sí, ya lo hemos arreglado. 

			Asiento. Eso está bien.

			—¿Y... —dudo. Me muerdo el labio inferior un segundo—... qué tal está Ryan?

			Puestos a hacer preguntas kamikazes, hagamos la mayor de todas.

			—Ha estado mejor.

			Mi estómago se atenaza. De pronto las lágrimas que llevo conteniendo más de cinco días están a punto de inundar mis ojos. No tendría que haber preguntado. Bentley me mira durante un segundo y se inclina discretamente.

			—Pelearse conmigo es un trago muy duro —comenta socarrón para hacerme sonreír.

			Yo ahogo una risa nerviosa en un suspiro y consigo frenar las lágrimas.

			—Ha salido de viaje. Estará una semana en Holanda por motivos de trabajo.

			¿Una semana? Quizá por eso me llamó esta mañana. Me he convencido a mí misma de que no verlo es lo mejor y, sin embargo, ahora me siento extrañamente triste al saber que va a estar fuera tantos días. Resoplo mentalmente. Soy la persona más ridícula del mundo.

			Volvemos a la mesa y, aunque no quiero, no puedo evitar que las palabras de Bentley me afecten. Aun así, soy una mujer con una misión y me obligo a centrar mis pensamientos en cualquier otra cosa que no sea Ryan Riley. Me concedo un cincuenta por ciento de éxito.

			Después de pasar horas en nuestro pub favorito, decido regresar a casa. Ya es casi media noche. Mañana es mi primer día de trabajo y no creo que quede demasiado bien que me presente medio borracha. 

			Álex me pide que le dé unos minutos y, tras apurar su último Martini Royale, sale del local conmigo. 

			—Creí que te quedarías con James —le digo mientras cruzamos la Séptima Avenida y continuamos por la 39 Oeste.

			—Me apetecía volver a casa —dice sin más.

			Sonrío. Sé que está preocupada por mí y quiere aprovechar el camino para uno de sus interrogatorios estilo «El mentalista».

			—Me alegro de que hayas encontrado trabajo. —Mi sonrisa se ensancha. Estoy muy contenta—. Y tú, ¿te alegras? 

			Su pregunta me pilla totalmente por sorpresa.

			—Claro que me alegro —respondo automáticamente y, para qué negarlo, poniéndome un poco a la defensiva. 

			—Sólo preguntaba —contesta fingidamente inocente.

			Yo la miro perspicaz. Álex Hannigan nunca «sólo pregunta».

			—Y en cualquier caso, entendería que no lo estuvieras — añade.

			—Alexandra Hannigan, ¿adónde pretendes llegar?

			Ambas sonreímos a la vez que giramos en el cruce con la Octava. Nos topamos con un grupo de chicas en patines con aros y pulseras fluorescentes. Deben de salir de alguna fiesta en el Lower Manhattan.

			—Encontrarse con Ryan en los Hamptons tuvo que ser muy duro para ti. Después regresas a la ciudad e inmediatamente te pones a buscar trabajo, dejando claro que no volverás a hacerlo para él. 

			Asiento. Ése es el plan.

			—Estoy muy orgullosa de ti, Maddison Parker —continúa imitando mi manera de llamarla de hace unos segundos— y sólo quería asegurarme de que estás bien.

			—Estoy bien.

			Álex me mira y sonríe de nuevo. A ella no puedo engañarla.

			—Lo estarás —sentencia sin asomo de dudas—, pero para eso tienes que seguir haciendo lo que te conviene. Tomar buenas decisiones y olvidarte de él.

			Asiento. Eso también forma parte del plan, aunque va a ser muy complicado. 

			Nos despedimos en el rellano y entro en mi apartamento. 

			A oscuras, sola en mi habitación, tumbada en la cama y con la vista clavada en el techo, intento mantener vivos los rescoldos de mi optimismo. He hecho las paces con James, he encontrado trabajo, las chicas han regresado; pero, a oscuras, sola en mi habitación, tumbada en la cama y con la vista clavada en el techo, sólo puedo pensar en Ryan. Volvería con él ahora mismo sin dudarlo pero ¿para qué?, ¿cuánto duraríamos esta vez? Él nunca va a cambiar. Me llevo la almohada a la cara y suspiro con fuerza. Basta de pensar en Ryan Riley, Parker. Es lo más temerario y estúpido que podrías hacer.

			

			

			A las siete en punto suena el despertador. Gracias a Dios, no he soñado con yates ni Bar Refaeli, así que este día ya cuenta con un punto a su favor. 

			Pongo la radio y me meto en la ducha. Bajo el chorro de agua caliente canto a pleno pulmón el gran éxito de Pharrell Williams, Happy.[5] Toda la música que escucho últimamente tiene un mensaje muy claro. 

			Miro mi armario buscando qué ponerme y finalmente opto por mi vestido azul marino con pequeños pájaros blancos estampados y mis Oxford azules. Me seco el pelo con la toalla y me lo recojo en una cola de caballo justo antes de salir y prepararme el desayuno. Estoy nerviosa y no tengo mucha hambre, pero, si voy a recuperar mi rutina, éste es el primer paso. 

			Después de cepillarme los dientes y maquillarme, salgo de mi apartamento dispuesta a tener un gran primer día de trabajo.

			Exactamente ocho horas y treinta y siete minutos después, entro en mi apartamento dando un sonoro portazo. Conecto el iPod y pongo Stronger,[6] de Kelly Clarkson, a todo volumen. Mi canción salvavidas. Antes de llegar al estribillo están llamando a mi puerta y no me sorprendo en absoluto cuando, al abrir, veo a Álex al otro lado. Esta canción es como la batseñal.

			—¿Tan mal ha ido? —pregunta siguiéndome al interior de mi apartamento.

			—Trabajar para Roy Maritiman es un infierno —mascullo abriendo el frigorífico y cogiendo dos cervezas—. Sólo he necesitado una jornada laboral para darme cuenta de que es presuntuoso, desdeñoso y mucho menos inteligente de lo que él se cree. —Abro las cervezas y le tiendo una a Álex, que ya se ha acomodado en el sofá—. Echo de menos a Bentley —gimoteo dejándome caer en el sofá.

			Ella sonríe.

			—Echo de menos a Ryan —continúo—, laboralmente hablando —le aclaro—. Ver trabajar a Ryan era sencillamente increíble. Tan brillante, tan determinado. Roy no le duraría ni dos segundos. Además, no sólo es eso —sigo lamentándome—. Echo de menos las charlas con Lauren, comer juntas en el Marchisio’s... —El sexo desenfrenado con Ryan en el despacho, los encuentros casuales. Podría verlo todos los días. Suspiro bruscamente y me llevo la mano libre a la cara—. Demonios, estoy bien jodida. El motivo por el que regresaría corriendo al Riley Group sin mirar atrás es el mismo por el que no puedo volver. No puedo permitirme el lujo de ver a Ryan todos los días. 

			Está claro que esta última frase no ha sido un mero comentario. Necesito recordármelo, y en voz alta. 

			—Un buen día, entonces —comenta Álex antes de darle un trago a su cerveza. 

			La miro mal y ella hace todo lo posible por ocultar una incipiente sonrisa. 

			—¿Qué vas a hacer? —me pregunta.

			—¿Tú qué crees que voy a hacer? Volver a ese horror mañana. No tengo más remedio.

			—Podrías volver a trabajar con Bentley.

			La miro mal de nuevo. En realidad, creo que la miro un poco peor.

			—Te acabo de decir que no puedo permitirme ver a Ryan todos los días. ¿Alguna vez me escuchas? —me quejo.

			—Es que me he perdido entre «Ryan es tan brillante», «Ryan es tan determinado», «Ryan es tan guapo».

			—Yo no he dicho eso —me apresuro a replicarle.

			—Pero lo has pensado.

			—Álex —vuelvo a quejarme.

			—Maddie.

			Se echa a reír de mi cristalina desesperación y apenas un segundo después no tengo más remedio que hacer lo mismo. 

			—Trabajo de mala muerte, jefe capullo y sin dios del sexo. Compadéceme —le pido levantando mi botellín de cerveza para que brinde conmigo.

			—Y no te olvides que, desde que todo esto empezó, has cumplido un año, así que ahora eres más vieja. —Frunzo los labios. No había caído en eso—. Te compadezco —responde chocando su cerveza con la mía—. Vamos —me insta levantándose—. Si gimoteamos un poco, James nos preparará la cena.

			—Algo italiano y con salsa —refunfuño enfadada con el universo por mi suerte—. No acepto menos.

			Vamos hasta el apartamento de los Hannigan. James se niega a cocinar pero a cambio encarga unas pizzas. Vemos algo de tele y jugamos al póquer. Gano siete pavos pero tengo que aguantar que Álex me despida con un socarrón «afortunada en el juego, desafortunada en amores». Le lanzo una moneda de veinticinco centavos que esquiva sin problemas, pero en el movimiento se da un golpe en el dedo pequeño del pie con la pata de la mesa. Universo, ya te odio un poco menos, pienso a la vez que rompo a reír.

			Regreso a mi apartamento puntual para mi cita con Jimmy Fallon y «TheTonight Show». Me pongo el pijama y me meto en la cama. La tele de fondo no me ayuda a desconectar y me sorprendo pensando en Ryan. Al margen de todo, adoraba trabajar para él, sentir que le ayudaba a cambiar el mundo. Suspiro bruscamente y me obligo a dejar la mente en blanco. El Riley Enterprises Group, Spaces y Ryan Riley se acabaron para mí. Tengo que asumirlo de una maldita vez.

			

			

			El despertador suena impasible a mis desgracias a las siete en punto. Me meto en la ducha y me convenzo de que el segundo día puede ir mejor que el primero. ¿Por qué no? No estoy nada convencida pero necesito mantenerme positiva. 

			Me seco el pelo con el secador. Me gusta cómo me cae sobre los hombros, así que decido dejármelo suelto. 

			Delante del armario elijo mi vestido vaquero con un sencillo cinturón marrón y mis sandalias del mismo color. Completo el conjunto con mi bandolera. Me siento en el borde de la cama y compruebo si llevo todo lo necesario: cartera, gloss, paquete de Kleenex, llaves y el móvil. Cada vez que lo miro recuerdo la llamada de Ryan y que ahora mismo está en Holanda. Rápidamente bloqueo esta línea de pensamientos, guardo el iPhone, cierro el bolso y me levanto de un golpe. Prohibido pensar en el señor irascible.

			Me preparo el desayuno y después me cepillo los dientes y me maquillo, algo muy básico. 

			En el metro intento buscarle las ventajas a mi nuevo trabajo. Los compañeros parecen simpáticos. Sarah, la chica de la entrevista, también es arquitecta y la mano derecha de Roy. Su secretaria, Wendy, también parece muy agradable y ayer me estuvo ayudando a entender el sistema de trabajo de la oficina. Aparte de ellas, no conocí a nadie más. Se supone que hay dos estudiantes de arquitectura que tienen una especie de beca de prácticas y trabajan algunas horas en el estudio, pero ayer no los vi.

			Nada más entrar dejo el bolso en mi mesa y saludo a Wendy, que habla por teléfono en la suya. La oficina no es muy grande. Nuestros escritorios están uno frente al otro, pero separados por varios metros. Muy cerca se encuentra la segunda parte de la oficina, donde están los despachos de Roy y Sarah. La separación de espacios la marcan unos cuantos escalones. Aparte de estas dos estancias, sólo hay una sala de descanso y una pequeña habitación donde trabajan los becarios. 

			Antes siquiera de encender el ordenador, voy a prepararle el café a Roy. Resoplo y refunfuño como una niña pequeña mientras cargo la cafetera. Ayer me dejó bien claro que mi primera tarea en cuanto entre en la oficina es prepararle su café. «Usa azúcar moreno, no azúcar blanco, Maddison.» Odio que me llame Maddison. Todo él es odioso.

			Camino hasta su despacho con la taza en la mano. Llamo a la puerta y espero a que me dé paso.

			«Bonita costumbre.»

			Maldita sea. 

			—Su café, señor Maritiman —digo yendo hasta su mesa.

			—Maddison, organiza la agenda y prepara todo lo necesario para hoy. Tengo que diseñar.

			—Por supuesto, señor Maritiman.

			Le da un sorbo a su café y se recuesta sobre su enorme sillón. «Tengo que diseñar» es el equivalente de Roy a «quiero quedarme toda la mañana contemplando las vistas de mi despacho». Si no fuera el nieto del genial arquitecto Alexander Maritiman, nadie le prestaría un solo segundo de atención.

			Regreso a mi mesa. Al fin enciendo el ordenador y comienzo a organizar su jornada de trabajo de tal manera que cualquier mínimo esfuerzo por su parte esté programado para después del almuerzo. 

			Estoy intentando cuadrarlo todo cuando oigo pasos acercarse a mí. No sé por qué, todo mi cuerpo me pide que levante la mirada. Al hacerlo, suspiro sorprendida. Más que eso, estoy conmocionada. Si no fuera por la cara de idiota con la que lo mira Wendy, diría que estoy sufriendo alucinaciones. ¿Qué hace aquí? ¿Qué hace Ryan aquí?
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			—Ryan —susurro nerviosa casi en estado de shock.

			—Buenos días, señorita Parker.

			Está guapísimo. Más aún que cada día que pasé con él. ¿Cómo es posible? Lleva un traje gris marengo, una impoluta camisa blanca y su corbata roja, mi preferida. No puede ser. Mi mente se niega a creerlo. Lleva la misma ropa que el día que nos conocimos, sólo que, por algún extraño fenómeno de la naturaleza, le queda todavía mejor.

			La puerta del despacho de Roy se abre y éste sale ajustándose la corbata atropelladamente.

			—Señor Riley —lo llama solícito pero él sigue con sus impresionantes ojos azules posados en mí—, acaban de avisarme de que vendría.

			—Señor Maritiman. 

			Finalmente se gira hacia él, ya apenas a un paso de mi mesa, y yo me obligo a levantarme haciendo el mayor esfuerzo de toda mi vida. Mis piernas, todo mi cuerpo, yo misma, seguimos conmocionados.

			—¿En qué puedo ayudarlo? —Roy está pletórico—. ¿O sólo ha venido a visitar a una vieja empleada? —pregunta con una sonrisa intentando parecer gracioso. No lo consigue.

			—¿Una vieja empleada? —inquiere despreocupado.

			—Maddison —continúa Roy señalándome como si fuera un objeto propiedad de su estudio—, trabajaba para usted.

			Si me quedaba alguna duda de por qué conseguí este empleo, acabo de respondérmela.

			—¿Trabajaba para mí? —pregunta con una sonrisa de lo más impertinente—. ¿Contabilidad?

			—Era la ayudante del señor Sandford —replico con una sonrisa fingidamente solícita.

			¿Por qué estoy entrando en su juego? ¿Y no se supone que estaba en Holanda?

			Suspiro exasperada mentalmente y me esfuerzo en no estrangularlo mientras finge intentar recordarme.

			—Ah, sí —comenta al fin displicente—. Ahora tiene otra —añade sin más.

			Roy sonríe y a regañadientes le presta atención a Wendy, que se acerca con unos papeles. Ryan aprovecha para mirarme de arriba abajo con total descaro y se inclina discretamente sobre mí.

			—Pero no tiene esas piernas tan increíbles —susurra cerca, muy cerca.

			Ahogo un inoportuno suspiro en una risa nerviosa e intento fingir por todos los medios que sentir su sensual voz y su increíble olor no acaban de afectarme todo lo que me han afectado. Lo asesino con la mirada y su sonrisa se ensancha. El bastardo presuntuoso está disfrutando con esto.

			Roy vuelve a prestarnos atención y, mientras a mí me tiemblan las piernas, Ryan no da una sola muestra de estar mínimamente afectado. Algunas cosas nunca cambian.

			—Será mejor que me acompañe a mi despacho —le dice Roy—. Maddison, por favor, cancela todas mis citas para esta mañana.

			Lo miro y asiento mordiéndome la lengua. Toda esta situación es un chiste enorme.

			«Como tu vida en general.»

			Roy le indica a Ryan que lo siga y ambos se encaminan a su despacho, pero cuando está a punto de subir el primer escalón, Ryan se detiene, como si acabara de recordar algo, y se vuelve hacia mí.

			—Señorita Parker —me llama acercándose otra vez a mi mesa—, dijiste que me querías. —Sus espectaculares ojos azules me atrapan—. No pienso rendirme. 

			Sus palabras son un susurro inaudible para todos excepto para mí, que no puedo apartar mi mirada de él ni siquiera cuando gira sobre sus pasos y vuelve con Roy, que lo espera en las escaleras.

			¿Ha sido una amenaza? ¿Una declaración de amor? No tengo ni la más remota idea, pero no podría ser más consciente de lo abrumada, nerviosa y feliz que me siento ahora mismo.

			La puerta del despacho se cierra y yo suspiro bruscamente al tiempo que me llevo las manos a la cara. Todos mis planes de olvidarlo y seguir adelante con optimismo y una sonrisa acaban de irse al traste. ¿Por qué tiene que ser tan increíblemente guapo?

			Mientras estoy compadeciéndome de mi suerte, suena el intercomunicador de mi mesa. Cómo no, Roy me pide que vaya a su despacho. Intento pensar en alguna excusa, pero mi mente ahora mismo está sumida en la visión de Ryan y ha decidido recrearse en vez de ayudarme.

			Me levanto y voy hasta la puerta. Llamo y estoy a punto de esperar a que me den paso pero, antes de que Roy lo haga, entro y cierro tras de mí. Ya es hora de acabar con las viejas costumbres.

			Avanzo unos pasos y espero a que mi jefe termine el discurso con el que intenta, sin ningún éxito, impresionar a Ryan, que está sentado al otro lado de su mesa elegante y sofisticado hasta decir basta. El despacho parece extrañamente pequeño con él aquí. 

			Debería salir huyendo, estar ya a tres manzanas de aquí en vez de mirarlo embobada. Seguro que se ha puesto ese maldito traje a propósito. ¿Qué vestido me pondría yo si quisiera torturarlo? Lo pienso un instante. El blanco, sin duda alguna. Todavía recuerdo cuando me dijo que con él parecía el pecado original. 

			¿Pero qué estoy haciendo?, me riño en un grito mental. No debería estar pensando en torturarlo. No debería estar pensando en él y punto. Suspiro discretamente. Mi vida es un asco.

			—Maddison —me llama Roy sacándome de mis pensamientos.

			Llevo la mirada hasta él y por su expresión comprendo que no era la primera vez que me llamaba mientras yo estaba embobada contemplando a Ryan. Por si no tuviera bastante, él sonríe arrogante, dejándome claro que también se ha dado cuenta. ¡Mierda!

			«No se te ocurra ruborizarte.»

			Sólo me faltaba eso. Carraspeo y cuadro los hombros. Actitud profesional, Parker.

			—¿En qué puedo ayudarlo, señor Maritiman?

			—Trae mi portafolio. Quiero que el señor Riley le eche un vistazo a nuestros últimos proyectos.

			Asiento y voy hasta el pequeño mueble junto a la puerta. Me agacho y comienzo a buscar los documentos que me ha pedido.

			—Como le decía, quiero que se encargue del rediseño de uno de los edificios de White Plains —comenta Ryan.

			Aunque no es mi intención, al oír el nombre de esa calle centro mi atención en la conversación. Ésos son los edificios que el Riley Group se comprometió a restaurar en el sur del Bronx. ¿En serio Ryan piensa que Roy es el arquitecto adecuado?

			—Sin duda ha tomado la decisión acertada. Nuestro estudio realizará un trabajo impecable.

			Entonces supongo que no lo hará él, pienso, y no puedo evitar que una sonrisilla llena de malicia se me escape. De reojo veo una incipiente en los labios de Ryan. ¿Cómo puede saber lo que estaba pensando?

			—Mañana, si no le parece mal, podemos reunirnos en sus oficinas para que me dé las especificaciones y los detalles del proyecto.

			Sin duda alguna, hoy está siendo el mejor día en la vida de Roy Maritiman.

			—De hecho, no es necesario —responde Ryan—. No quiero que pierda el tiempo con algo que claramente no está a su altura.

			Roy sonríe mostrando su perfecta y carísima dentadura. Ya está bailando al son que marca Ryan y ni siquiera se ha dado cuenta.

			—Podría enviar a su secretaria —continúa Ryan—. ¿Maddison? —me llama como si no recordara mi nombre, volviéndose hacia mí otra vez con esa impertinente sonrisa.

			—Maddie —le corrijo con los ojos entornados y fingiendo una sonrisa.

			—Ella podría ir al edificio —sigue prestándole de nuevo su atención a Roy—. Yo mandaré a alguien de mi oficina. Pondrían la información en común y recopilarían todas las especificaciones que fuesen necesarias.

			Mi jefe sonríe encantado. Ryan ha hecho que se sienta importante y ese sentimiento le nubla la mente.

			—Maddison —me llama Roy.

			Yo me incorporo y él me hace un gesto para que me acerque a la mesa. 

			—Vas a encargarte del proyecto del Riley Group —me informa como si no hubiese estado en este despacho los últimos diez minutos. Es un imbécil—. Sólo de la primera fase, naturalmente.

			Sonríe henchido de sí mismo y Ryan le devuelve una fingida sonrisa. Lo conozco y sé que lo detesta, pero ahora le sirve a sus propósitos y lo manipulará hasta obtener lo que quiere.

			—¿Cuándo querría la primera reunión? —le pregunta.

			—¿Qué tal mañana mismo? —responde Ryan—. Este proyecto me tiene algo impaciente.

			¿Acabo de convertirme en un proyecto? Una parte de él está disfrutando con todo esto y el tono travieso de su voz es la mejor prueba de ello.

			—Maddie, cancela todo lo que tengas para mañana —me informa Roy—. A primera hora tendrás que estar en el trescientos veintiuno de la calle White Plains.

			Concierta la cita a primera hora porque es domingo y no me necesita aquí para prepararle el café. Si hubiese sido un lunes, no me habría mandado al Bronx hasta las once.

			Asiento y sonrío maldiciendo para mis adentros.

			—Perfecto, entonces —dice Ryan golpeándose suavemente los muslos con las palmas a la vez que se levanta.

			Roy le tiende la mano y Ryan se la estrecha. 

			Dado que la reunión ha concluido, me escabullo y vuelvo a mi mesa. No voy a estar con el señor Riley un segundo más de lo estrictamente necesario.

			Roy acompaña a Ryan hasta la puerta. Mi jefe se deshace en sonrisas y halagos prematuros a un trabajo que está claro que le queda demasiado grande. Es un pusilánime.

			Noto la mirada de Ryan sobre mí. Hace que me arda la piel. Alzo la mirada imprudente y dejo que la suya me atrape. Ya me siento hipnotizada. No debería haberlo mirado. ¿Cuándo aprenderé que no puedo luchar contra esos ojos azules?

			Él me dedica su espectacular sonrisa y ahora sí que estoy perdida. Sin embargo, deja de prestarme atención para asentir a cualquiera de las estupideces que está diciendo Roy y de pronto me descubro desamparada.

			«Joder.»

			Justo antes de salir del estudio, Ryan se gira y da unos pasos en mi dirección.

			—Señorita Parker —me llama—, he pensado que la primera reunión mejor se llevará a cabo en la 76 Este, en el número treinta y cinco.

			Lo miro confusa. ¿Qué hay en esa dirección?

			—Es el hotel Carlyle —comenta aún con ese tono travieso—. ¿Ha estado alguna vez?

			¡Sucio bastardo!

			¿Qué pretende que conteste? Su sonrisa se ensancha y se vuelve aún más arrogante. Quería exactamente dejarme sin palabras.

			—No, no he estado —respondo a regañadientes.

			—Le encantará. Se lo aseguro.

			Inmediata e involuntariamente, rememoro el fantástico corsé con cadenas de oro de Cartier. El simple recuerdo me produce una punzada de placer en el vientre.

			—Señorita Parker —llama de nuevo mi atención. Al verme volver de mi ensoñación, sonríe otra vez. Sí, definitivamente ha conseguido lo que quería—, ¿recordará la dirección?

			—Hotel Carlyle, a primera hora —digo mecánica, desganada y displicente.

			—Eso es —responde mientras golpea rítmicamente la madera de mi mesa con sus largos dedos.

			Finalmente me sonríe para asegurarse de que me derrita y se marcha contento. La visita laboral le ha ido como la seda.

			Roy vuelve a su despacho y yo me quedo sentada a mi mesa, sintiéndome como si acabara de chocar con un tren de mercancías. Wendy suspira con la mirada perdida en la puerta y yo, sin ni siquiera saber por qué, rompo a reír, una risa nerviosa y descontrolada pero risa al fin y al cabo. La mañana no ha podido ser más surrealista.

			Paso lo que queda de día intentando no martirizarme demasiado con lo que ha pasado y, sobre todo, intentando no darle demasiadas vueltas a lo que pasará mañana. Lo peor de todo es que una parte de mí, esa que sólo Ryan sabe despertar y que llevaba dormida desde que me marché a los Hamptons, se ha levantado triunfal, relamiéndose y sintiéndose muy muy halagada. ¿Cómo pude ser tan ilusa de pensar que lo dejaría estar? «Siempre consigo lo que quiero»; sus palabras sobrevuelan mi mente, y ahora lo que quiere soy yo.

			«Y no finjas que no te encanta la idea.»

			Ya en mi apartamento me pongo el pijama y me tiro en el sofá con la mirada clavada en el techo. Normalmente esperaría a estar tumbada en la cama para empezar a devanarme los sesos, pero hoy ha sido un día demasiado complicado. ¿Qué demonios voy a hacer mañana? La reunión va a ser un problema y que sea precisamente en ese hotel va a ser uno aún mayor. 

			Suspiro con fuerza. Me niego a pensar en esto en lo que queda de noche. Mañana llamaré al trabajo y diré que estoy enferma. Al cuerno la profesionalidad. Si voy a ese hotel, tendré las bragas bajadas antes de cruzar el vestíbulo. Es una cuestión de supervivencia. 

			Me voy a casa de los Hannigan para distraerme y sólo vuelvo a mi apartamento para meterme en la cama e intentar dormir. Empresa difícil, pero estoy tan cansada que no tardo en conseguirlo.

			
			
			El despertador suena a la siete pero en realidad llevo despierta desde las cuatro de la madrugada.

			Al principio, pensando una excusa que darle a Roy y librarme de la reunión. Después, convenciéndome a mí misma de que, si iba, era sólo por pura profesionalidad. Y más tarde, cuando empezaba a amanecer, intentando controlar las mariposas de mi estómago despiertas sólo con la posibilidad de ver a Ryan. Es la historia de mi vida. Mi sentido común rozando el autoengaño y mi cuerpo despierto, encendido, deseando a Ryan.

			Antes de meterme en la ducha, conecto el iPod y busco una canción ensordecedora que me impida pensar. Necesito la artillería pesada. Selecciono Get Lost,[7] de Icona Pop. 

			Sí, es exactamente lo que necesito. Algo que me convenza de que soy una chica fuerte y valiente y puedo enfrentarme a cualquier cosa.

			Pero el efecto de la canción dura poco y, delante del armario, nunca he tenido tantas dudas sobre qué ponerme. Elijo mi vestido rosa con pequeños bordados grises en los bajos y en los gruesos tirantes y me convenzo de que me lo habría puesto aunque no fuese a ver a Ryan. Tengo que repetirme lo mismo cuando me maquillo y me peino. Sin embargo, soy consciente de que dejarme el pelo suelto es una declaración de intenciones demasiado obvia y, resoplando, me recojo mi melena castaña en una sencilla
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